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  Tuve la inmensa fortuna y el privilegiado honor de conocer a Antonio Gala íntimamente como persona –y no solo como autor, que ya era un sueño– desde mis dieciocho años, cuando era yo todavía un joven e ilusionado estudiante que empezaba, en 2014, su andadura en el Grado en Filología Hispánica en el alma mater de la Universidad de Málaga. Desde entonces fueron muchos los tés y las pastas que compartimos juntos hasta el día de su muerte, primero en la finca paradisíaca de La Baltasara de Alhaurín el Grande –«El pueblo que yo soñé»– y luego en la residencia de la Fundación Antonio Gala para Jóvenes Creadores de Córdoba –«Pone me ut signaculum super cor tuum»–, de la que fui un extraño e itinerante residente. Aquella inicial e inolvidable tarde de otoño –el día 25 de octubre de 2014–, Gala me dedicó, a sus ochentaicuatro años, una de las muchas y coloridas ediciones de la antología Poemas de amor, inscribiendo con estas acogedoras palabras el comienzo de una larga, imperecedera y leal amistad que, en su eco, aún perdura por los callejones del tiempo: «Para Pedro Jesús, con mi esperanza en él y con la mejor parte de mi corazón». Ahora, después de más de un lustro de intenso trabajo investigador –con todas sus lecturas, sus relecturas, sus anotaciones, sus preguntas, sus conversaciones, sus reflexiones, sus escrituras, sus reescrituras, sus revisiones, sus tachaduras, sus rendiciones, sus redenciones, sus ediciones y sus muchas dudas–, soy yo quien le dedica, esperanzado y con el corazón henchido, esta merecida antología que transita toda su lírica y que promete, con fe, que Cantaré mañana todavía. Gracias, querido Antonio, por tu buen amor y por tu buena poesía. Y gracias, cómo no, a Luis Cárdenas García, a quien conocí como el secretario –como el ‘guardián de los secretos’– personal, el albacea y el «lazarillo de Dios» de Antonio Gala y pronto convertí en uno de mis amigos más fieles y dispuestos, amén de en «policía de las erratas» de no pocos de mis textos académicos y de mis textos creativos y en la persona que siempre, siempre me acompaña en cada nueva edición, en cada viejo verso. Y, con esta, van tres y toca arrojar otras palabras previas.




  Gala nació en el pueblo manchego de Brazatortas (Ciudad Real) el 2 de octubre de 1930 y falleció –por mejor decir, «murió vivo»– en Córdoba el 28 de mayo de 2023, a los noventaidós años. Fue, sin atisbo alguno de duda a estas alturas, un autor extremadamente versátil, polémico y polifacético. No obstante, es normal y comprensible que, en casos tan icónicos como el suyo, algunas de sus facetas hayan logrado imponerse, por diversos motivos, sobre las otras, más oscurecidas, más secretas. Así, frente al no menguado inventario de estudios llevados a cabo sobre sus piezas teatrales, sus novelas o, aun, sus artículos, un rápido repaso a la crítica referente a su poesía habría de poner de manifiesto, con prontitud, la necesidad, la novedad y la complejidad ecdóticas y hermenéuticas de esta antología última y de cuantos trabajos se realicen en torno a su obra, pues son sorprendentemente exiguos los dedicados a su lírica, y estos acercamientos resultan, por lo común, genéricos, superficiales o excesivamente breves. Mi tesis doctoral –defendida el día 3 de noviembre de 2023– fue, de hecho, la primera que se dedicó a su escritura poética, y se tituló Tradición y modernidad en la poesía de Antonio Gala: Exégesis y relección desde su obra total. Mi investigación, entonces, se centró en el estudio crítico y multidimensional de cuatro de sus poemarios: Perseo, Enemigo íntimo, La acacia y Para Mirta (sonetos barrocos), parcialmente compendiados aquí y acompañados de los otros que componen su magnífica producción. La selección se justificaba porque era en ellos donde más y mejor pude tasar la incidencia de la tradición y de la modernidad y el diálogo incansable entre ambas. Analicé, por ende, la lírica de Gala desde una perspectiva rigurosa, variada e innovadora, relacionándola, en diferentes bloques de contenido, con la tradición poética española y la poesía europea, con la modernidad y la contemporaneidad poéticas hispanas y con el resto de su obra literaria. Con todo ello intenté ofrecer una visión que permitiera resituar a Antonio Gala como uno de los nombres más valiosos y relevantes de la llamada Generación del 50, cuyo canon consuetudinario aún precisa de una revisión historiográfica, sobre todo del núcleo andaluz –apartado en favor de Madrid y de Barcelona–, y configuré una exégesis y un conocimiento operativos y solventes de su creación, propiciando la relección de un poeta imprescindible y, paradójicamente, casi desconocido.




  Sucede que la propuesta dramática de Gala ha disfrutado, desde sus inicios, del favor del público y, asimismo, con el transcurso de los años, ha ido captando el interés renovado de la academia. El público lector ha consumido, similarmente, desde 1990 sus novelas, que se convirtieron, en efecto, en uno de los grandes superventas del panorama nacional –con proyección internacional– y, por supuesto, ha leído en los periódicos –y ha releído en las recopilaciones– sus muy personales artículos. De tal modo, la universidad también se ha encargado de analizar, aunque en menor medida, sus novelas y sus artículos. Mas ¿qué ha ocurrido con la lírica de Antonio Gala? A pesar de que no ha pasado desapercibida para el gran público, sí que ha sido dejada atrás por la mayoría de las historias de la literatura contemporánea y, al mismo tiempo, son escasos y siempre poco profundos los estudios consagrados a su poesía hasta este momento. ¿A qué se debe tal circunstancia? ¿A qué obedece dicha marginación? ¿Por qué se ha olvidado que Gala es, sobre todo y ante todo, poeta? Pienso que las causas constatables de esta ausencia del canon poético del siglo XX en general y del catálogo de la Generación del 50 en particular son dos: por un lado, el enorme éxito cosechado por el creador en sus otros campos artísticos –el teatro, el artículo, la novela, el ensayo e, incluso, la televisión y el cine–; por otro lado, su propio pudor a la hora de publicar, dado que, pese a que se presentó al mundo literario como poeta al alzarse, gracias a su deslumbrante Enemigo íntimo, con un accésit al Premio Adonáis del año 1959, sus apariciones líricas posteriores fueron pocas y muy concretas. Sendos motivos –el éxito del personaje y el pudor de la persona– han de ser entendidos y explicados como mecanismos marginantes –una suerte de extraña paratopía social–, tratando de responder, merced a ellos, a por qué la poesía de Antonio Gala no ha trascendido, acontecido el extenso trayecto de su existencia y de su presencia, ni en la crítica ni en la historiografía tanto como mereciese, habida cuenta de su hondura y de su calidad.
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